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A la Santísima Virgen María, Madre
Señora nuestra , implorando su favor

y amparo para la hora de la

muerte.



ORACION
Recomendada por el M. R. P. Fr K Diego Josej de Cádiz,

Misionero apostólico
,

Capuchino.

O Dulcísima Madre de Misericordia ! O única esperanza délos pecadores! O
eficaz atractivo de nuestras voluntades! O Maria ! O Reyna! O Señora!

Vuelve á nosotros esos tus ojos misericordiosos : Recibe estas ojaciones
,
que

con el afc&o de nuestras corazones liemos rezado en veneración de tu Concep-
ción Purísima , Misterios de tu Smo. Rosario

, y por ellos te pedimos, que ea
el trance y agonía de la muerte, quando ya viciados los sentidos, ya turba-
das las potencias, ya quebrados los ojos, ya perdida el habla, ya levantad#
el pecho, ya postradas las fuerzas, y cubierto el rostro con el suddr de la muer-
te , -estemos luchando* con el terrible. final parasismo, cercado de enemigos
inumerabies

,
que procuran nuestra ación, y estarán esperando que sal-

gan nuestras alm'as para abusarlas de todas sus culpas ante el tremendo Tribu-
nal de Dios: Allí, querida de nuestras^almas: allí única esperanza de nuestros
corazones: allí Poderosísima Reyna : allí amorosísima Madre: allí vigilantísi-
ma Pastora ; allí MARIA; ó qué dulce nombre! allí María, allí ampáranos: allí
defiéndenos: allí asístenos, como Pastora á sus ovejas, como Madre á sus hi-
jos, como Reyna ásus vasallos. Aquel es e! punto donde depende la salvación,
o condenación eterna : aquel es el Orizonte que divide el tiempo déla eterna
dad: aqueles eí instante en que se pronuncia, la final sentencia, que ha de
durai para siempre; pues si nos falta entonces < qué será de nuestras almas,
quando tantas culpas hemos cometido ? No nos dexes en aquel peligro : no nos
desampares en aquel riesgo : no te retires en aquel horrible trance: acuérdate
amabilísima Señora

,
que si Dios te eligió para Madre suya, fue para que fue-

ses medianera entre Dios y los hombres
: y por tanto debéis ampararnos en

aquella ñora : O MARIA í ó segurísimo sagrado
, refugio nuestro, pues puede

ser que entonces no tengamos fuerzas ni sentido para lian arte: desde ahora,
como si ya estuviéramos en la última agonía

, te llamamos : desde ahora te in-
vocamos: desde ahora nos acogemos á tu poderosísima intercesión: á la som-
bra de tu amparo nos ponemos, para librarnos de los merecidos rigores del
Sol de Justicia Chnsto; y desde ahora, como si yá agonizáramos, invocamos
tu du cisimo JNombre

: y esto que ahora decimos lo guardamos para aquella
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MÁRI
A* P'edad •' MARÍA, clemencia: MARIA»MARIA, MARIA SANTISIMA, querida de mi alma , consuelo de mi corazón,
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comie,
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do mí espíritu, para que por ellas pase al

sima MARIA : 'misericordia. ^Arnen.

ORACION. " M
|enor, que asi como despertáis mi cuerpo del sueño en que ha es-
wgído , asi despiertes mi alma del sueño del pecado, pata que
a Ja otra vida, por JESUS, MARIA, y JOSEF. Amen. i

Antonio Caballeio, Arzobispo, Obispo de Córdoba concede
a todas las personas que leyeren esta Qracion.


